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La Diada per l'Autono-
mia, que se celebra hoy
en Palma con representa-
ción de todas laa islas, va
a ser el máximo exponen-
te del deseo popular de
recuperar las Instituciones
políticas y administrativas
propias —Gran l General
Consell— desaparecido ha-
ce casi tres siglos.

La Diada va a suponer
la mayor movilización de
personas habida en Balea-
res, pudiendo llegar a con-
gregar a más de cincuenta

mil, según los cálculos de
los organizadores.

Las islas menores —Me-
norca, Ibiza y Tormente-
ra— anunciaron su pre-
sencia, aun cuando pien-
san celebrar sus diadas
partieuflares. Sin embargo,
el consenso autonomista no
es general, según se des-
prende de la intensa acti-
vidad de grupos de extre-
ma derecha que han ame-
nazado a los organizado-
res y han arrancado una
b u e n a cantidad de car-
teles.

La concentración tendrá
lugar a las seis de la tar-
de, aunque los actos auto-

nomistas darán comienzo
por la mañana. En primera
fila de la manifestación fi-
gurarán loa parlamentarios
de Baleares y representan-
tes del Pacto Autonómico,
seguidos de centrales sin-
dicales, entidades cultura-
les, p a r í a m e ntarios de
otras nacionalidades y re-
presentantes de loa diver-
sos Ayuntamientos de las
islas. La concentración ten-
drá lugar en la plaza de
España, para iniciar la
marcha hacia la plaza
Mayor a t r a v é s de las
ramblas.

Finalizado el acto, tendrá
lugar un festival de la can-

ción popular, que ee pro-
longará hasta, altas horas
de la noche.

Cinco kilómetros de
banderas

En la plaza Mayor se
instaló una gran pancarta
de 28 metros en la que se
lee "Per l'autonomía", es-
coltada en sus flancos por
las banderas de Mallorca,
Menorca, Ibiza y la cata-
lana. Los comercios de
Palma vendieron durante
los últimos días casi cinco
kilómetros de banderas.

Aunque tanto la senye-
ra del antiguo Reino de
Mallorca (cuatro Carras y

franja morada con un cas-
tillo) como lia catalana
(cuatro barras) son símbo-
los de estas tierras, detrás
de ellas late el sentado de
pantatalismo o mallorqui-
nismo. Un numeroso gru-
po de personas —ligadas a
ciertos ámbitos culturales
de Mallorca— reivindican
una autonomía insular, pe-
ro con un cierto acerca-
miento a las instituciones
políticas catalanas. Otro
grupo más numeroso rei-
vindica una autonomía au-
tóctona, sin necesidad de
establecer ningún tipo de
dependencia del País Ca-
talán.


